DOMINGO TERCERO DE CUARESMA. CICLO A

Estamos celebrando la eucaristía en un día de alarma, día de intranquilidad, pero también de reflexión y de esperanza. Estamos inquietos porque un pequeño virus nos ha robado la coraza de nuestra prepotencia, nos ha desnudado, y nos ha puesto ante el espejo de la vulnerabilidad y de la finitud humana. Estábamos perdiendo la memoria, olvidando que “de todo lo viviente, el hombre es el único que sabe su finitud” (Karl Jasper).

Ante un acontecimiento de tanto dolor y preocupación se nos invita a reflexionar, como hizo Jesús en su encuentro con la samaritana, sobre cuáles son las fuentes agrietadas en las que estábamos bebiendo los humanos, al menos de los de esta sociedad occidental, al construir nuestra vida. Con la tecnología y todos los avances del progreso, que no hay que demonizarlos, estábamos creyéndonos que éramos dioses. La prepotencia, el orgullo y la soberbia, nos estaban llevando al olvido del reconocimiento de nuestra fragilidad humana, que ahora se pone de relieve y se acrecienta ante la experiencia de momentos de necesidad como los que estamos viviendo. 

La samaritana había bebido en muchas fuentes agrietadas, y siempre volvió a tener sed. Estaba sin rumbo en la vida. Adoraba a sus dioses, pero estos no acababan de saciar su sed de vida, de felicidad. En su región de Samaría se daba culto a dioses de cinco pueblos, representados aquí en los cinco maridos que ella ha tenido, pero éstos no llenaban su vida. 

No hagamos la lectura del coronavirus como si Dios fuera el que nos manda esta plaga, como la de Egipto, porque Dios no quiere el mal de la humanidad (Dios es el anti mal). Pero hemos de aprovechar estos momentos para llevar a cabo un diálogo interior con nosotros mismos, como lo fue haciendo Jesús con la samaritana.

Cuando las autoridades civiles y sanitarias nos invitan a quedarnos en casa, es la oportunidad que en este tiempo de cuaresma se nos brinda para hacer silencio, adentrarnos en nosotros, orar, y discernir sobre nuestra vida, para despojarnos de los dioses a los que hemos ido adorando, y revestirnos de humildad y sencillez, rompiendo ese bloqueo que nos impide el camino hacia la apertura de ese horizonte en el que aparece la vulnerabilidad y en donde se cuestiona el propio ser.

Jesús le ofreció a aquella mujer samaritana el don del agua de la vida. Le ofreció beber en un manantial lleno de amor, de esperanza, de confianza, de transparencia y de cambio radical en el modo de vivir; un manantial que tiene su origen en el Dios de la vida, y que nos lleva a ser sembradores de vida y solidaridad en el mundo. La samaritana experimentó la ternura del amor de Jesús, un amor liberador, sin dependencias; un amor sincero, que daba sentido y vida a su ser vulnerable; un amor que le llevaba a valorarse a sí misma, sin tener que despreciarse ni tener que vivir excluida por lo que había vivido.


Quizá, ahora, es tiempo para tocar nuestro ser vulnerable, entrar en contacto con la pequeñez de nuestro ser, y valorarnos desde esa realidad, buscando a Dios, el no vulnerable, que es quien puede dar respuesta de vida y esperanza incluso más allá de la misma muerte.


Pero, al mismo tiempo, cuando vamos descubriendo que hemos adorado a otros dioses materiales, o nos hemos creído que somos dioses, y no hemos adorado a Dios en espíritu y en verdad, estamos siendo invitados a iniciar ese proceso de conversión que nos llevará a ser más libres, y aceptar con esperanza nuestro ser de barros. Al mismo tiempo, nos hará ser más solidarios con aquellos que están padeciendo la vulnerabilidad y el sufrimiento en sus vidas. 
Luchemos con humildad contra el coronavirus, poniendo todos los medios científicos a nuestro alcance, y viviendo la solidaridad y la comunión con los otros. Y, al experimentar en nuestra carne lo que es vivir la vulnerabilidad pensemos en aquellos que en nuestro mundo (África, Siria, etc.) viven en una situación de vulnerabilidad permanente. Salgamos de nuestro cascarón egoísta, y vivamos la solidaridad con ellos. 

Es hora de no pensar solo en nosotros. Pongamos los medios (como no salir de casa, y las medidas que indiquen las autoridades), pensando en los hermanos más vulnerables (los mayores y los que están en situación de riesgo). Seamos solidarios con ellos. 

Pidamos en esa eucaristía por todos los que han fallecido por el coronavirus y por los que están contagiados, y demos gracias por todos los sanitarios, el personal de limpieza y todos los que están trabajando en hospitales, centros de salud, etc., que están exponiendo su salud por el bien de todos. Es un privilegio tener a tan buenos profesionales a nuestro servicio. También pedimos por los que están sufriendo un permanente coronavirus por el hambre, la falta de vivienda y de trabajo, las guerras, las dictaduras etc. Vivamos la globalización desde la interdependencia solidaria y no desde los intereses egoístas de cada uno.
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